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Muertes violentas de mujeres  
en El Salvador (2003-2013)

Rina Montti e Iris Tejada

Introducción
El Instituto Universitario de Opinión Pública (IUDOP) ha recopilado 
y producido amplios insumos sobre la violencia delincuencial y la in-
seguridad tanto en El Salvador como en la región centroamericana 
a lo largo de la última década. Entre las manifestaciones violentas 
más preocupantes de los últimos años se encuentran los asesinatos 
de mujeres y niñas en el país, cuya relevancia radica en su alarmante 
ascenso, así como en la brutalidad con que son ejecutados. En este 
artículo nos dedicamos a analizar las fluctuaciones que ha sufrido este 
fenómeno entre los años 2003 y 2013. 

Según datos del Instituto de Medicina Legal (IML) y la Policía 
Nacional Civil (PNC) en El Salvador, entre los años 2003 y 2013 se pro-
dujo un incremento sostenido de homicidios de mujeres, que alcanzó 
una tasa promedio de doce asesinatos por cada cien mil mujeres1. Si 
se tiene en cuenta que en el país el fenómeno de las pandillas y la 
violencia entre las mismas es uno de los grandes factores asociados al 
número de asesinatos, es de esperar que el asesinato de mujeres esté 

1	 El dato poblacional utilizado para obtener este promedio fue la proyección de 
población femenina para cada uno de los años analizados.
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relacionado con el incremento de su participación dentro de las pan-
dillas. El asesinato de mujeres también está asociado con las distintas 
formas de vinculación de otras mujeres con dichos grupos juveniles—
madres, parejas, hijas, hermanas, vecinas, abuelas de miembros de 
pandillas, entre otras.

La mayor participación de mujeres en maras y pandillas y en la 
cultura de grupo de las mismas, trajo consigo su instrumentalización 
en estas estructuras, dinámica en la que se vieron involucradas en 
la escalada de violencia -como víctimas o victimarias- en búsqueda 
de un reconocimiento dentro del grupo. Además, de igual forma se 
vieron afectadas como víctimas al ser acosadas por otros miembros 
de pandillas para ser sus parejas o para ingresar involuntariamente 
a estos grupos. En cualquiera de los casos, ambas condiciones, la de 
víctimas y victimarias, tienen alguna vinculación con la violencia de 
la que son víctimas muchas mujeres, incluido su asesinato como la 
expresión más letal de la misma (IUDOP, 2010).

Aunado a lo anterior, las políticas represivas desarrolladas desde 
mediados de la década pasada, como la Mano Dura y Mano Súper 
Dura, focalizadas en la persecución indiscriminada de pandillas, agra-
varon el escenario de violencia criminal. Contexto que favoreció aún 
más la participación e instrumentalización de las mujeres en las diná-
micas de la violencia, utilizándolas como objeto de revancha, mensa-
jeras y escudos humanos; pero también como ejecutoras de agresiones 
que las colocaron en riesgo y las transformaron en objetos de muerte. 

En El Salvador, los actores de la violencia criminal van más allá 
de las pandillas. Las agresiones contra las mujeres son cometidas, 
además, por la delincuencia común y otros actores del crimen orga-
nizado. Sin embargo, la violencia en el país trasciende la esfera cri-
minal, está basada en un desequilibrio de poder entre las personas. 
Así, la letalidad hacia las mujeres se expresa en varias esferas de su 
vida, siendo expresiones graves de ésta: las violaciones, la violencia 
intrafamiliar, las amenazas, el acoso sexual y el asesinato de muje-
res, como desenlace fatal de algunas o varias de dichas expresiones 
(IUDOP, 2010). Esto sugiere que en El Salvador la violencia contra 
las mujeres es el síntoma de una violencia de género más profunda e 
histórica; una violencia machista, como la describiera Lydia Cacho, de 
“chingarse a los demás” (2009: 84); una violencia social, interpersonal 
y de género instalada en las relaciones sociales salvadoreñas, desde los 
espacios primarios de socialización, como la familia, la comunidad y 
la escuela, hasta los espacios públicos de convivencia. 

En este artículo analizamos las muertes violentas de mujeres des-
de la perspectiva de la violencia de género, es decir, vinculada a la 
construcción social y cultural de identidades de género patriarcales 
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que posibilitan la opresión, la dominación, la lucha de poderes, la 
discriminación, la desigualdad entre hombres y mujeres, entre per-
sonas, en función de esa construcción social de roles, estereotipos, 
funciones, imaginarios, llamada género (Gamba, 2008). Utilizar la 
perspectiva de género para analizar esas muertes violentas pasa por la 
necesidad de hablar de feminicidios, los que entendemos bajo la con-
ceptualización de Russell (1976, citada en Garita, s/f) y Lagarde (2009, 
citada en Espósito, 2011), como los asesinatos femeninos realizados 
por hombres a razón del odio, desprecio, placer o dominación respec-
to al hecho de asesinar a mujeres. Lagarde se refiere a los feminicidios 
como una “fractura del Estado de Derecho, que favorece la impuni-
dad”, haciendo referencia a las deudas de los Estados que permiten 
que se reproduzcan los asesinatos, sin investigación ni castigo. 

A pesar de contar con insumos teóricos sobre el feminicidio, y 
que en El Salvador es una figura legal tipificada, en nuestro análisis 
se nos presenta la dificultad de que la incorporación de la categoría 
jurídica de feminicidio, en el sistema jurídico nacional, es reciente—
año 2011. A esto se suman otros obstáculos que posee el sistema de 
justicia salvadoreño que dificultan que se pueda determinar científi-
camente que el tema de género deriva en la ocurrencia de las muertes 
violentas de mujeres que ocurren en el país. Debido a esto, durante el 
presente artículo se hablará de muertes violentas de mujeres, al refe-
rirnos a los casos de violencia letal hacia las mujeres, que hayan sido 
o no, tipificados como feminicidio. 

A pesar del progreso que ha significado la tipificación de algunos 
feminicidios, aún persisten las dificultades para registrarlos como 
tales y queda en evidencia la necesidad de solventar las dificulta-
des en la investigación jurídico-policial. Entre los progresos alcan-
zados se encuentra la elaboración y aprobación de la Ley Especial 
Integral para una Vida Libre de Violencia para las Mujeres (Instituto 
Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer [ISDEMU], 2011), que en 
su artículo 45 señala que será acusado de feminicidio “quien le cause 
muerte a una mujer, mediando motivos de odio o menosprecio por su 
condición de mujer”.

El Salvador también es suscriptor de tratados internacionales 
como La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Convención de Belem 
do Pará para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mu-
jer. No obstante, entre las dificultades del sistema se cuenta con que el 
Estado tiene una deuda importante en relación a este tipo de casos y a 
la correcta aplicación de la Ley Especial Integral para una Vida Libre 
de Violencia para las Mujeres, vigente desde enero de 2011. Ejemplo 
de ello, son los bajos niveles de investigación y condena que tiene el 
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delito en las diferentes instancias de justicia; por lo que es necesario 
la implementación adecuada, en cada una de estas instituciones, de 
protocolos que permitan esclarecer este tipo de hechos. 

Con todo ese panorama aclarado, este ensayo constituye una 
aproximación exploratoria al fenómeno de las muertes violentas de 
mujeres en el país. Tiene como objetivo analizar indicios sobre cuá-
les han sido las principales características de las muertes violentas de 
mujeres en El Salvador durante la última década, 2003-2013. Además, 
se propone analizar algunos de los principales obstáculos en la investi-
gación judicial y policial que han dificultado que las muertes violentas 
de mujeres puedan ser tipificadas como feminicidios, y ser sanciona-
das como tal. Asimismo, se busca enunciar algunos factores sociales 
y culturales que están en la raíz de la violencia letal hacia las mujeres 
y niñas en el país, y algunas pautas para abordar este fenómeno en 
futuras investigaciones. 

Por ser una investigación exploratoria, está basado en el análisis 
de cifras oficiales proporcionadas por instituciones del Estado vin-
culadas a la investigación forense y persecución del delito, como el 
Instituto de Medicina Legal (IML) y la Policía Nacional Civil (PNC). 
El análisis estadístico se ha enriquecido con la revisión bibliográfica 
sobre las teorías críticas de género, notas periodísticas sobre el tema y 
otros estudios realizados sobre el fenómeno a nivel mundial, regional 
o nacional. Además del estado general de los asesinatos de mujeres, 
este artículo revisará las tasas de muertes violentas de mujeres duran-
te la última década, tipo de arma utilizada, el rango de edad en donde 
se concentra la mayor letalidad de mujeres y la distribución geográ-
fica de estas muertes. De esta manera, se plantea este análisis como 
insumo que sirva de punto de partida y permita plantear la necesidad 
de iniciar un proceso sistemático de investigación académica sobre el 
tema, y contribuir a la comprensión crítica de los asesinatos de muje-
res en El Salvador.

Principales características de las muertes  
violentas de mujeres en El Salvador durante  
la última década (2003-2013)
Según los criterios de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la 
tasa de homicidios es considerada una epidemia cuando supera las 
diez muertes por cada cien mil habitantes. Centroamérica ha figurado 
en la última década como la región con las tasas más altas de homici-
dios en el mundo. En particular, el triángulo norte centroamericano, 
ya que es una región en la que convergen diversos factores que posi-
bilitan la ejecución de ilícitos por su alta impunidad, por la debilidad 
mostrada por las instancias judiciales, el narcotráfico y el fácil acceso 
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a armas de fuego, hechos que se transforman en expresiones que in-
cluso pasan a la manipulación política de ocultar los asesinatos con 
el objetivo de disminuir, aparentemente, las tasas de homicidios, con 
fines de obtener ventajas electorales (IUDOP, 2014). 

En el caso de El Salvador, la epidemia de asesinatos durante el 
quinquenio 2004-2009 ubicó al país como el que expresa la tasa de 
homicidios de mujeres más alta del mundo2, con un promedio de 
doce mujeres asesinadas por cada cien mil mujeres, según un informe 
mundial sobre feminicidios (Alvazzi, 2012); seguido por Jamaica, con 
una tasa de 10.9 homicidios por cada cien mil mujeres y, en tercer lu-
gar, Guatemala con 9,7 asesinadas por cada cien mil mujeres.

Tabla 1
Número de muertes violentas de mujeres, 2003-2013 (En frecuencias)

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

232 260 390 437 347 348 592 570 630 321 217

Fuente: Instituto de Medicina Legal

Las tasas de homicidios de mujeres durante la última década han ex-
perimentado cambios significativos, tal como se muestra en la siguien-
te gráfica, en donde se exponen las tasas de asesinatos femeninos por 
cada cien mil mujeres, calculados a partir de los datos provistos por 
el Instituto de Medicina Legal (IML) y las proyecciones de población 
de la Dirección General de Estadísticas y Censos (DIGESTYC). Para 
el cálculo de las tasas de homicidios se ha tomado únicamente a la 
población femenina proyectada anualmente a nivel nacional. En total, 
durante la década, de acuerdo al registro del IML fueron asesinadas 
4.344 mujeres, lo que equivale a un promedio anual de 394,9 muje-
res asesinadas, es decir, más de una mujer asesinada al día. Como se 
observa en el Gráfico 1, entre el año 2003 y el 2006 se produjo un in-
cremento sostenido de homicidios femeninos, en donde la tasa se du-
plicó. Vale la pena resaltar que durante ese período entró en vigencia 
la política de mano dura, estrategia que pretendía disuadir y reprimir 
el delito de pandillas, lo que se tradujo en represión a la población 
que residía en los territorios habitados por pandilleros, tendencia que 
colaboró a criminalizar la pobreza. 

Gráfico 1

2	 El informe citado aclara que pocos países facilitaron los registros del quinquenio 
completo, no fue posible tener datos oficiales de algunos países, lo que limita el po-
tencial del análisis de las tendencias.
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Tasa de muertes violentas de mujeres, 2003-2013 (Tasa por cada 100.000 mujeres)

Fuente: Elaboración propia, con base de datos del IML para el período 2003-2013, calculadas con base a las proyecciones de 
población establecidas por DIGESTYC para cada año.

Durante la década, las tasas de muertes violentas de mujeres oscilaron entre 
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6,5 y 19,1, con un promedio anual de 12,2 homicidios por cada cien 
mil mujeres. Luego del importante aumento en 2005, se experimentó 
un alza significativa a partir del año 2009, reportándose la tasa más 
alta en 2011, con 19 mujeres asesinadas por cada cien mil mujeres; 
registro que decayó a partir del año 2012, período en que entró en vi-
gencia la llamada “tregua entre pandillas” pactada entre las dos prin-
cipales pandillas y apoyada por el Gobierno de Mauricio Funes. Este 
proceso representó una significativa reducción de homicidios a nivel 
nacional. Al cierre de la década, la estadística oficial reporta 6,5 mu-
jeres asesinadas por cada cien mil mujeres, cifra que representa una 
disminución en un 65%, similar a la registrada al inicio del período 
en estudio. Así, es relevante mencionar que estas tasas de asesinatos 
de mujeres resultan muy superiores a la media registrada en el conti-
nente americano durante el año 2012, año en el que la Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) registró 3,7 
mujeres asesinadas por cada cien mil mujeres (UNODC, 2013), cifra 
que se triplicó en El Salvador con 9,7 mujeres asesinadas por cada 
cien mil mujeres.

Como elemento de análisis, es importante mencionar que en 
El Salvador existe una tendencia o patrón de concomitancia o fluc-
tuación similar entre la ocurrencia de los asesinatos de mujeres y el 
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índice de homicidios en general, y se observa una coincidencia entre 
el aumento de las muertes violentas de mujeres cuando se incremen-
ta la letalidad en general. Sin embargo, no se asegura que esta sea 
una relación causal.

A nivel subregional, al revisar las tasas de muertes violentas de mu-
jeres en el triángulo norte centroamericano, es notorio que Honduras 
obtiene la tasa más alta de la región para el año 2012, con 14,2 muje-
res asesinadas por cada cien mil mujeres (IUDPAS, 2013), seguido de El 
Salvador con 9,7 y de Guatemala con 8,7 asesinatos femeninos por cada 
cien mil mujeres (datos de la PNC y medios guatemaltecos, citados en Red 
Feminista Centroamericana contra la Violencia hacia las Mujeres, 2014). 

Homicidios por tipo de arma
Según el último reporte de la Oficina de las Naciones Unidas contra 
la Droga y el Delito (UNODC, 2013), en el continente americano el 
66% de las muertes cometidas durante el año 2012 fueron ejecutadas 
con armas de fuego. Este registro coincide con el reportado por el 
Instituto de Medicina Legal (IML), que señala que, en El Salvador, 
durante ese mismo año, el 61,9% de los asesinatos fueron cometidos 
por arma de fuego (IUDOP, 2014). Durante la década 2003-2013, un 
total de 25.144 homicidios de hombres fueron cometidos por arma de 
fuego, que representa el 75,7% de las muertes masculinas registradas. 
En cuanto a las mujeres, 2.733 fueron asesinadas con arma de fuego, 
es decir el 62,9% de las muertes femeninas registradas.

La siguiente tabla muestra las fluctuaciones en las tasas de asesi-
natos femeninos cometidos por arma de fuego durante la última déca-
da. Es significativo que durante el trienio 2009-2011 se dieron las ta-
sas más elevadas del período, con más de diez mujeres asesinadas por 
cada cien mil mujeres. Hacia el año 2013, se experimentó un abrupto 
declive, registrando tres mujeres asesinadas por cada cien mil mujeres. 

Tabla 2
Muertes de mujeres por tipo de arma, 2003-2013 (Tasa por cada 100.000 mujeres)

Tipo de armas 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Armas de fuego 40,1 40,9 80,3 90,5 70,2 60,9 12 11,3 12 50,1 3

Armas blancas* 20,4 20,6 20,6 20,4 20,6 20,6 40,1 30,1 50,2 30,1 20,1

Fuente: Elaboración propia con base de datos del IML para el período 2003-2013, calculadas con base a las proyecciones 
de población femenina establecidas por la Dirección General de Estadística y Censos (DIGESTYC) para cada año.

* Se toman como armas blancas: armas blancas sin especificar, objetos cortantes, corto contundentes, corto punzantes, 
objetos contundentes y punzantes.

Por otro lado, se encuentra que para todos los años las armas blancas 
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fueron el segundo método más utilizado para asesinar a mujeres, se-
gún cifras reportadas por el IML, siguiendo la tendencia de homici-
dios en general. Se observa que la tendencia se ha mantenido a lo 
largo de la década, con abruptos crecimientos durante los años 2009 y 
2011, período en que se registró la mayor cantidad de homicidios de la 
década. Sin embargo, en 2013 se registró la menor tasa de muertes de 
mujeres por arma blanca de la década, correspondiente a 2,1 mujeres 
asesinadas por cada cien mil mujeres. 

Para comprender esas cifras, fuentes policiales citadas en notas 
periodísticas, relacionan la utilización de armas blancas con la motiva-
ción de despistar la autoría del asesinato (Martínez y Meléndez, 2013). 
Asimismo, sugieren que su utilización se vincula con demostrar saña 
y tortura por parte de los victimarios, característica típica de los ase-
sinatos de mujeres, acompañando las agresiones con armas blancas 
con otras modalidades de infligir sufrimiento, como las incineraciones 
y lesiones graves, provocadas usualmente por la pareja de la víctima 
(Morán, 2014). Cabe mencionar que estas características han sido iden-
tificadas en ambos sexos, según reconocimientos médicos forenses. 

Finalmente, al revisar los asesinatos por asfixia, suele reportarse 
un porcentaje mayor de mujeres asesinadas bajo esta modalidad que 
la proporción de hombres asesinados de esa forma. No obstante, al 
convertir los datos en tasas por cada cien mil mujeres, la tendencia es 
inferior a la reportada por los hombres. La muerte de mujeres provo-
cada por asfixia durante la década ha sido en promedio inferior a una 
muerte por cada cien mil mujeres para el período 2003-2013. Pese a 
ello, no deja de ser significativo que este modo de quitar la vida, al 
igual que las muertes por armas blancas, provoca un elevado sufri-
miento a la víctima, previo a su fallecimiento.

Grupo etario
Durante el año 2012, el promedio mundial de homicidios de niñas entre 
los 0 y 14 años fue de 1,9 niñas asesinadas por cada cien mil niñas y 2 
niños asesinados por cada cien mil niños. A nivel del continente ameri-
cano, durante ese año, el promedio en ese rango de edad fue inferior al 
promedio mundial señalado, con una tasa de 1,5 niñas asesinadas por 
cada cien mil niñas; mientras que el de niños fue superior al promedio 
mundial, con 2,5 niños asesinados por cada cien mil (UNODC, 2013). 

En el caso de El Salvador, es importante puntualizar que, respecto 
a los rangos de edad, las personas más jóvenes son las más vulnerables 
y afectadas frente a la violencia. Para el año 2012, en el país, la tasa 
general de homicidios para el rango de edad que va de 0-14 años fue 
de 2,9 homicidios por cada cien mil niños y niñas. Desagregado por 
sexo, hubo 2,3 niñas asesinadas por cada cien mil niñas, cifra superior 
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al promedio mundial, que refleja la alta vulnerabilidad que sufren las 
niñas salvadoreñas. Sin embargo, el escenario para los niños es simi-
lar, con 3,4 niños asesinados por cada cien mil niños.

No obstante, en el país son los adolescentes y jóvenes quienes se 
ven afectados de manera especial por la violencia letal. Durante la dé-
cada fueron asesinados 6.270 adolescentes entre los 15 y los 19 años de 
edad que representan una tasa promedio de 85,6 jóvenes asesinados por 
cada cien mil jóvenes por año. Las adolescentes entre los 15 y 19 años 
de edad, reflejan una tasa de homicidio promedio de la década de 22 
asesinatos femeninos por cada cien mil mujeres y 73 homicidios mas-
culinos por cada cien mil hombres. Como lo expresa Aguilar (2010), en 
El Salvador estas cifras no pueden comprenderse sin considerar el con-
texto específico de criminalidad que involucra a las pandillas juveniles 
y sus dinámicas particulares de violencia. En sus palabras, 

En el contexto de violencia juvenil que experimenta la sociedad salvado-
reña, uno de los sectores que enfrenta la más alta vulnerabilidad a la vio-
lencia letal son los jóvenes en situación de riesgo social y aquellos que 
pertenecen a las maras o pandillas juveniles. Aunque no hay registros ofi-
ciales que establezcan la condición social de los jóvenes que son víctimas 
de homicidios en el país, a juzgar por las características de muchos de ellos 
y los lugares donde se perpetran los ataques, se trata mayoritariamente de 
jóvenes de extracción social baja (Aguilar, 2010: 6).

Gráfico 2
Muertes violentas de mujeres por rango de edad, 2003-2013 (En porcentajes)

Fuente: Elaboración propia con base de datos del IML para el período 2003-2013.

Sin embargo, en el caso específico de las mujeres, el rango de edad 
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que concentra el mayor porcentaje de victimización en la década es el 
que se ubica entre los 20 y 29 años de edad, con una tercera parte del 
total de homicidios femeninos reportados por el IML. A partir de los 
30 años, el porcentaje de victimización femenina comienza a descen-
der. Aproximadamente dos de cada diez mujeres asesinadas durante 
la década tenía entre 30 y 39 años de edad y las mujeres mayores de 40 
años constituyen el 21,1% de las muertes reportadas en la última dé-
cada. La tendencia muestra que, a mayor edad de las mujeres, menor 
es el número de casos de violencia letal en que se ven victimizadas.

Al analizar las implicaciones que tiene el asesinato de mujeres en 
estas edades, resulta alarmante que el 54% de los asesinatos de muje-
res durante la década se concentre entre los 10 y los 29 años de edad. 
Es dable destacar variables importantes asociadas a este rango etario: 
las mujeres experimentan grandes cambios en sus ciclos vitales, pues, 
por un lado, se encuentra el inicio de la edad reproductiva a través 
de su desarrollo psicosexual, pero también se da el comienzo de su 
participación en espacios públicos y educativos, el inicio de su vida 
laboral y la conformación de vida familiar. Por otro lado, el rango de 
20 a 49 años de edad se encuentra dentro del rango que constituye la 
Población Económicamente Activa, para ambos sexos (CEPAL, 2007), 
y tal como se muestra en el Gráfico 2, existe una alta proporción de 
mujeres asesinadas dentro de este rango de edad económicamente 
activo, es decir la etapa en que estas mujeres pueden sostener a sus 
familias, especialmente aquellas que están conformadas únicamente 
por la madre. 

Este hecho genera una idea de las implicaciones económicas de-
vastadoras que el asesinato de las mujeres posee sobre la economía 
familiar. Una variable cultural importante a considerar es que desde 
el momento en que las niñas, adolescentes y mujeres se abren paso 
dentro de la esfera social, suscitan cierta transgresión de un orden 
patriarcal, por lo que ocupar funciones y roles concretos dentro de 
dichos espacios posibilita diversas formas de discriminación y agre-
sión que puedan desencadenar, en el peor de los casos, en el asesina-
to de mujeres. 

Distribución geográfica
Si bien las muertes violentas de mujeres son localizadas en todo el 
país, existen departamentos que reportan mayor incidencia letal con-
tra la población femenina. Vale la pena aclarar que la región en donde 
se produce el hallazgo del cadáver no necesariamente es la región en 
donde se produce la muerte, aspecto que deberá tomarse en cuenta 
a la hora de realizar un análisis departamental sobre los homicidios.

Con el objetivo de realizar un análisis geográfico, se calculó la tasa 
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de asesinatos de mujeres por cada subregión. Según los datos provis-
tos por el IML, durante la década, San Salvador reportó el promedio 
de muertes violentas más elevado de todo el país, con 16 asesinatos de 
mujeres por cada cien mil mujeres, seguido de La Libertad con 15,3 
muertes letales femeninas por cada cien mil mujeres; en tercer lugar, 
Sonsonate con un promedio de 12,4; San Miguel registró un promedio 
de 12,3, Santa Ana de 12,2 y La Paz reportó 10,8 mujeres asesinadas 
por cada cien mil mujeres. 

Gráfico 3
Muertes violentas de mujeres por departamento, 2003-2013  

(Tasa por cada 100,000 mujeres)

Fuente: Elaboración propia con datos del IML para el período 2003-2013, calculadas con base a las proyecciones de 
población establecidas por DIGESTYC para cada año.

Es importante destacar que los departamentos en donde se han regis-
trado las tasas mayores de muertes violentas de mujeres correspon-
den a las áreas geográficas más pobladas (San Salvador, La Libertad, 
Santa Ana y San Miguel), en donde se concentran mayores oportuni-
dades de desarrollo laboral para las mujeres (maquilas, comercios, de-
pendencias estatales, entre otras). También coinciden con los lugares 
donde se concentra la mayor parte de asesinatos a nivel nacional, en 
general. Una de las hipótesis que esto sugiere es que una de las vul-
nerabilidades que tiene la mujer para hacerla víctima propicia de una 
agresión, es el desempeñar un trabajo asalariado en entornos cultura-
les y socioeconómicos donde esto puede trastocar los roles de pareja 
de dominador y dominada (De León-Escribano, 2008). 
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Principales obstáculos en la investigación judicial y 
policial que han dificultado que las muertes violentas 
de mujeres puedan ser tipificadas como feminicidios 
Desde enero de 2011, se cuenta con una Ley Especial Integral para 
una Vida Libre de Violencia para las Mujeres en El Salvador y se tipi-
ficó el feminicidio desde 2012 como un delito. Pese a esto, aún existen 
dificultades dentro de las instituciones de seguridad y justicia para 
poder registrar un homicidio como un feminicidio; sobre todo, en el 
desarrollo operativo de la investigación policial y judicial de estos he-
chos. A dos años de haber entrado en vigencia la Ley Especial Integral 
para una Vida Libre de Violencia para las Mujeres, al cierre del año 
2013, solo 3 casos fueron resueltos por una sentencia condenatoria, 
según datos  proveídos  por los Tribunales de Sentencia de la Corte 
Suprema de Justicia (CSJ, 2015). Vásquez (2013) expone que, a agosto 
de 2014, se habían cometido 195 asesinatos de mujeres y 13 de estos 
fueron perpetrados por la pareja o ex pareja de la mujer asesinada. No 
obstante, una de las principales dificultades señaladas a nivel judicial 
es que algunos jueces modificaron la calificación del delito y no lo 
procesaron como un feminicidio. Práctica que continúa sucediendo 
al momento de procesar los casos. Sobre dichas dificultades, la sub-
comisionada de la PNC, Evelyn Marroquín, Jefa de la Delegación San 
Salvador Norte e impulsora de la equidad de género y la lucha contra 
la violencia hacia la mujer dentro de la Policía Nacional Civil, aporta, 
desde su experiencia, algunas observaciones a nivel policial respec-
to al tratamiento de los casos de feminicidios en el país. Señala que 
existen dificultades en la investigación policial vinculadas a la falta 
de capacitación y/o voluntad que algunos funcionarios dentro de las 
instituciones de justicia y seguridad aún muestran frente a la tipifica-
ción de un homicidio de una mujer como feminicidio. También señala 
debilidades en la investigación empírica y académica, indicando que 
esta debiera ser más sistemática, en tanto que no se producen infor-
mes que analicen las características de los hechos y de los victimarios 
y víctimas y sus perfiles. La subcomisionada ejemplifica esto señalan-
do que se elaboran algunos informes de datos muy puntuales, pero 
no investigaciones más profundas que partan del establecimiento de 
una línea de investigación específica con vistas a aportar a líneas de 
prevención e intervención en torno a los feminicidios y otras formas 
de violencia contra la mujer. De esta manera, al no poseer informa-
ción sustanciosa y comprobada sobre los perfiles de las víctimas y el 
peso de la variable de género en el cometimiento de su asesinato, se 
dificulta la tipificación de las muertes violentas de mujeres como fe-
minicidios. Se transcribe, a continuación, un extracto de la reflexión 
de la Subcomisionada:
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No es que se haga una distinción entre los homicidios y los feminicidios, 
porque esto tiene que ver con lo otro que vamos a hablar, que a pesar de 
que la Ley se ha definido desde enero de 2012, todavía hay mucha gente 
dentro de las instituciones que ni siquiera tienen claridad de cómo tipifi-
car una muerte violenta como feminicidio. Entonces, hay más dudas que 
respuestas sobre el tema. Hay muy poco interés por realmente comprome-
terse por algunos funcionarios, otros estamos haciendo el esfuerzo para, 
justamente, tener toda la caracterización que la Ley dice cuando tipifica 
los homicidios y los feminicidios agravados y poder orientar a los que en 
primera línea les toca la investigación. […] no tenemos como instituciones 
informes serios sobre los perfiles de los victimarios y de las víctimas, más 
bien tenemos un conocimiento más pragmático sobre lo que está sucedien-
do y sobre esas investigaciones más preliminares. Se han hecho algunos 
estudios aislados […] pero digamos que no es una práctica sistemática ni 
que ha tratado de responder a una línea de investigación, a una línea de 
prevención […] Si tuviéramos claridad sobre los perfiles de las víctimas y 
los victimarios, podríamos avanzar más, pero son todavía abordajes por-
que nos lo pide una organización de mujeres o porque vamos a entregar el 
informe que nos pide la comisión de seguridad sobre el tema, porque hay 
instituciones internacionales que están preocupadas en la temática o por-
que en el mes anterior habían solicitado las muertes violentas y entre estas 
hay que sacar las de mujeres. Pero no es una línea permanente todavía, no 
lo hemos asumido como una línea permanente y lo que está haciendo falta 
es [saber] cómo ejecutar ese tema (Subcomisionada Evelyn Marroquín3).

Pese a estas debilidades, también se van dando avances importantes 
en el ámbito judicial y policial para dotar a las instituciones de ca-
pacidades instaladas especializadas para el abordaje de los feminici-
dios y de la violencia hacia las mujeres. Uno de ellos es la generación 
durante el año 2012 del Protocolo de Actuación para la Investigación 
del Feminicidio por parte de la Oficina del Alto Comisionado de 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos y la Fiscalía General de 
la República de El Salvador (2012). Este protocolo ofrece a quienes 
están al frente de administrar la justicia y brindar atención policial, 
a personal pericial y forense y a profesionales del Derecho, insumos 
para que puedan realizar una investigación diligente del delito de fe-
minicidio y para que logren garantizar a las mujeres un mayor acceso 
a la justicia. 

Asimismo, en la PNC se cuenta con una política institucional de 
género que mandata a toda la corporación policial a incorporar el 
enfoque de género en todo su quehacer; hacia fuera, atendiendo a 
la ciudadanía, sobre todo a las mujeres víctimas de violencia; y ha-
cia adentro de la misma policía, formando capacidades y forjando 

3	 Entrevistada el 14 de julio de 2014, para fines investigativos del presente artículo.
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condiciones institucionales que produzcan una transformación de 
relaciones de género y de actitudes dentro de la policía, que luego 
puedan proyectarse hacia la ciudadanía. Como parte de este esfuerzo 
se han creado las UNI Mujeres, que son unidades de atención especia-
lizada para mujeres que acuden a la policía cuando han sido víctimas 
de cualquier tipo de violencia, en función de su género. Dichas unida-
des deben extenderse en las 22 delegaciones de la PNC en El Salvador. 
Esta iniciativa surgió en el marco de las alianzas de la Policía con 
movimientos de mujeres en el país y tras la necesidad de brindar una 
atención especializada y con enfoque de género a las mujeres víctimas 
de violencia. Algunas citas de la subcomisionada Marroquín ejempli-
fican lo anterior: 

La policía tiene una política institucional de género y eso está a todos los 
niveles y lo que corresponde a las áreas de investigación en el caso de la 
PNC, tenemos dos mandatos: mandato hacia fuera y mandato hacia aden-
tro. Aquí adentro es forjar el enfoque de género para formar las capacida-
des y las condiciones que se traduzcan hacia fuera en mejorar el sistema 
de la investigación y de atención. […] También, hemos creado en la poli-
cía UNI Mujeres, son unos espacios de atención especializada en mujeres, 
pero que estamos hablando sobre casos en flagrancia; las detenciones, las 
denuncias que se tramitan en flagrancia o denuncias que no se tramitan 
en flagrancia, pero que no es exactamente solo feminicidios; ahí no vemos 
solo el tema de los feminicidios […] Pero en el caso, por ejemplo, de una 
violación, digamos las UNI Mujeres trabajan en el tema de la atención di-
recta en las víctimas desde el momento en que se quedan en el acompaña-
miento de la ruta de atención […] En la policía la ventaja es que hay una 
política institucional, hay un plan de acción y el plan nos mandata a todas 
las áreas o a todas las direcciones a atender en esas dos direcciones, hacia 
dentro y hacia fuera. […] El plan establece que tienen que haber UNI Mu-
jeres en todas las delegaciones; entonces, actualmente tenemos 22 delega-
ciones a nivel nacional. Qué queremos con las UNI Mujeres, dar respuesta 
a lo que la ley nos mandata, que es poder crear instancias especializadas en 
cada una de las instituciones que tenemos responsabilidad en la Ley. […] 
entiendo que tenemos siete u ocho UNI Mujeres desplegadas… (Subcomi-
sionada Evelyn Marroquín)4.

Queda pendiente indagar de fuentes directas e institucionales el avan-
ce y las dificultades encontradas en la puesta en marcha tanto del 
protocolo de investigación de los feminicidios, así como el acompa-
ñamiento efectivo que proporcionan las UNI mujeres a las usuarias. 
Un diseño cualitativo de entrevistas en profundidad con los referentes 

4	 Entrevistada el 14 de julio de 2014, para fines investigativos del presente artículo.
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institucionales a cargo y con usuarias de ambos servicios proveería una 
mejor comprensión de los obstáculos que enfrentan las instituciones, 
las necesidades de mejora que se identifican en El Salvador y las buenas 
prácticas que se están dando en materia de atención al fenómeno.

Consideraciones finales 

Factores sociales y culturales asociados a la violencia  
letal hacia las mujeres y niñas en El Salvador
Es justo señalar que, en el país, en los últimos años, se ha avanzado en 
términos del sistema de justicia, en la formulación y adopción de leyes 
de reconocimiento y protección de los derechos de las mujeres y esto 
ha sido propiciado en gran medida por la incidencia política del movi-
miento de mujeres en El Salvador. La generación de leyes y políticas, 
y el aumento de condenas de algunos delitos como violencia intrafa-
miliar en relación con años anteriores, son indicios de las mejoras 
que poco a poco se han ido forjando. No obstante, aún existen serias 
dificultades dentro del sistema de justicia y seguridad en general que 
obstaculizan muchas veces el eficaz cumplimiento de la legislatura a 
favor de las mujeres que se ha logrado formular.

El hecho de que las muertes violentas de mujeres en El Salvador 
estén caracterizadas por ser cometidas con lujo de barbarie, el que 
estas muertes sean un fenómeno creciente y que, a pesar de esto, al 
aproximarse desde esta investigación exploratoria quede la percep-
ción de que la ocurrencia de estos hechos no es una preocupación 
seria atendida correctamente por parte del Estado ni que derive de 
una comprensión y sensibilización sobre la violencia de género, refleja 
factores culturales muy bien arraigados en la sociedad salvadoreña y 
en las instituciones del Estado. En general, hay una elevada inope-
rancia para la correcta aplicación de la justicia en el país. Es impor-
tante tener en cuenta este fallo estructural en el acceso a la justicia 
en El Salvador. Todo indica que las resistencias de las instituciones 
para tipificar un asesinato de una mujer como feminicidio radican 
en buena medida en la falta de comprensión y conocimiento que los 
funcionarios tienen sobre la distinción entre un homicidio y un fe-
minicidio. También radica en los obstáculos culturales que impiden 
reconocer que en muchas de estas muertes de mujeres ha mediado 
su condición de género. Es claro que el enfoque de género no es aún 
asumido como una categoría importante y que en justicia merece ser 
considerada para casi cualquier aspecto o fenómeno de la realidad 
que desee transformarse.

Esta actitud de minusvaloración de la equidad de género como 
criterio para hacer justicia, parece estar respaldada por toda una 
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lógica de normalización y legitimización de la violencia en general, y 
hacia las mujeres en lo concreto. Además, es el reflejo de una cultura 
del silencio que caracteriza la violencia hacia la niñez y las mujeres, 
que provoca la falta de asombro ante los episodios de violencia. Como 
señalan Moser y MciLwaine (2001, citado en De León-Escribano, 
2008), la cultura del silencio es comprendida como el temor producto 
de procesos de represión indiscriminada. El silencio se transforma en 
la estrategia utilizada por las víctimas directas o los testigos, como 
método para procesar experiencias violentas. Pareciera, entonces, que 
en El Salvador el miedo de las víctimas y la normalización o natu-
ralización de la violencia de género se convierten en bases, no solo 
de la autoexclusión de los procesos participativos y de justicia, sino 
de la misma exclusión que las instituciones pueden ejercer sobre las 
víctimas para privarlas del acceso a la justicia y la reparación. Como 
hipótesis, se presumiría que esa cultura del silencio se expresa en el 
país en los ámbitos privados de convivencia y se traslada a lo público 
en una actitud de indiferencia y muchas veces de negligencia de los 
funcionarios y funcionarias. 

Otro factor cultural asociado a las muertes violentas de mujeres 
en El Salvador que es preciso tener en consideración, es la cultura 
autoritaria que históricamente ha permanecido en todos los niveles 
de relaciones en el país. Al respecto, De León-Escribano (2008) señala 
que los regímenes autoritarios rompen con el tejido social y alteran 
los procesos de autoridad reconocidos en los pueblos, de modo que se 
produce un imaginario que termina identificando la violencia como 
un recurso para imponer autoridad e infundir respeto en las relacio-
nes familiares, personales y sociales, incluidas las relaciones entre 
hombres y mujeres en función de su género. 

Esta forma de percibir la realidad traduce las relaciones de poder 
en relaciones violentas que van a desembocar en violencia intrafami-
liar y en el uso de la fuerza como el método para resolver conflictos. 
Por otro lado, unido a ese contexto autoritario, no se debe pasar por 
alto la elevada cantidad de armas de fuego disponibles en El Salvador, 
lo cual supone un factor detonante de la letalidad de la violencia. 
Factor que, aunado a la aceptación popular de las armas de fuego 
como símbolos de poder y autoridad, características prominentes del 
patriarcado, se ve exacerbado por un marco legal laxo que permite el 
fácil acceso a ellas en el país con poca regulación del Estado. 

Pautas para la investigación del fenómeno en el país
Además de esas conclusiones preliminares en torno a los indicios cul-
turales y sociales de las muertes violentas de mujeres en El Salvador, 
la elaboración de este artículo genera algunas propuestas o pautas 
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a tener en cuenta en cuanto a la investigación académica del femi-
nicidio en El Salvador. Alguna bibliografía aporta luz sobre líneas 
de investigación que se ajustan muy bien para el contexto del país y 
podría aportar a la comprensión del fenómeno de asesinatos de mu-
jeres, con fines de incidir en los operadores de justicia y la transfor-
mación de su actitud frente al fenómeno de muertes violentas de mu-
jeres en El Salvador. Reflexionamos sobre las propuestas señaladas a 
continuación:

-- Al hablar de asesinatos de mujeres, no solo es importante per-
filarlas a ellas como víctimas, sino también invertir esfuerzos 
investigativos en la formulación y comprensión de los perfiles 
de los asesinos de mujeres. Detrás de la violencia del victimario 
se encuentra un sistema dominante político permeado por la 
violencia que legitima más violencia (Fragoso, 2002).

-- Si bien es cierto que, debido a las dificultades en la investiga-
ción judicial y policial, en El Salvador es difícil establecer dife-
rencias en función de la variable de género entre asesinatos de 
hombres y mujeres, vale la pena tomar como guía los estudios 
académicos que se han realizado en otros países para poner 
bajo lupa de revisión algunos elementos a considerar para es-
tablecer distinciones. Al respecto, generar los mecanismos que 
conlleven a determinar si el asesinato fue producido por una 
desigualdad de poder entre víctima y victimario a razón del 
género, sería un gran paso para tipificar cada asesinato de for-
ma adecuada. Según un informe del Estado Mundial sobre el 
Homicidio (UNODC, 2013) durante el año 2012, el 45% de los 
asesinatos de mujeres a nivel mundial fueron cometidos por su 
pareja, expareja o familiares. En El Salvador, la Organización 
de Mujeres Salvadoreñas por la Paz (ORMUSA, 2014), en su 
observatorio en línea sobre la violencia de género, señala que 
la mayoría de los homicidios quedan sin resolver. Sin embar-
go, infiere que, según las organizaciones de mujeres, el móvil 
de estos asesinatos está relacionado a la condición de mujer 
de las víctimas que “son muertes derivadas de relaciones de 
poder donde las mujeres están en desventaja y hay elementos 
de misoginia”. Incluso, apuntan que muchas de las víctimas 
son asesinadas “por pandilleros por negarse a tener algún vín-
culo sexual o afectivo con ellos, crímenes que son usados para 
marcar territorio o terror, y asesinatos por desconocidos o co-
nocidos para causar daño a parientes de estas”. Esto es impor-
tante, porque si bien no hay evidencia estadística que analice 
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la influencia del factor género en los asesinatos cometidos en 
el país, datos recabados sí proporcionan indicios de que la vio-
lencia de género es un factor determinante en la ocurrencia de 
muertes violentas de mujeres en el mundo. 

-- Al mismo tiempo, aplicar en El Salvador el estudio de las cate-
gorías del cuerpo como un campo político (dominio del poder) 
y objeto de relaciones de poder y su relación con la criminali-
dad, abre una veta de investigación poco explorada que permi-
tirá generar conocimiento crítico sobre cómo se manifiesta de 
forma particular en El Salvador esa ideología de desigualdad 
y dominación que permita conocer la construcción histórica 
y cultural de la noción de cuerpos, y cuerpos de las mujeres, 
que fluye y se transmite en el país (Fragoso, 2002). Al respec-
to, también es importante tener en cuenta los planteamientos 
de ONU-Mujeres (2011: 32) que señala que “la violencia ejerci-
da contra mujeres y niñas es una manifestación extrema de la 
desigualdad y discriminación por motivos de género y a la vez 
una herramienta, a veces mortal, para mantener su situación 
subordinada”. Esta existencia del vínculo entre la víctima y el 
victimario es muestra de la utilización de la violencia centra-
da en la posesión, pues es una forma de ejercer la violencia 
con intención directa de infligir dolor a la víctima, como si el 
comportamiento de la mujer debiera ser cortado de tajo por-
que atenta contra un orden moral de dominación, del hombre 
sobre la mujer, que se está resquebrajando. Como señala Fou-
cault “las formas de ejercer el poder-dominio, como forma de 
control, no escapan a entidades como el cuerpo” (2002: 132 y 
siguientes, citado en Andrade, 2014).

-- Es importante profundizar en los factores de riesgo. Según la 
OMS/OPS (2003), entre los factores que aumentan la vulnera-
bilidad de las mujeres se encuentra la violencia sexual perpe-
trada por la pareja, lo que lleva a concluir que uno de los facto-
res de riesgo más importantes para las mujeres es convivir con 
su pareja. Ni siquiera el nivel de instrucción de las mujeres es 
una variable cien por ciento protectora. Si bien las condicio-
nes de baja instrucción, asociadas a la pobreza y marginación, 
se vinculan con una mayor vulnerabilidad de las mujeres para 
ser víctimas de la manipulación y violencia por parte de algún 
agresor, tener un nivel alto de instrucción tampoco protege a 
las mujeres en todos los casos de verse envuelta en círculos 
de violencia que pueden acabar en muerte. En ese sentido, las 
mujeres instruidas académicamente y con un nivel de realiza-
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ción social mayor, también corren riesgo de violencia sexual y 
física por parte de su pareja. Esto se explicaría desde los efec-
tos que trae el que las mujeres desafíen, según el esquema de 
análisis patriarcal, los espacios restringidos para los hombres 
(trabajo, política, educación, etcétera) es razón suficiente para 
desatar violencia de cualquier índole. La explicación que da la 
OMS a estos fenómenos es que una mayor capacidad social de 
la mujer genera mayor resistencia a las normas establecidas 
por la costumbre, por lo que los hombres suelen recurrir a la 
violencia para tratar de recuperar el control (OMS/OPS, 2003). 
Sería valioso ampliar la investigación a este respecto en el país. 

-- Es crucial que las investigadoras e investigadores obtengan co-
nocimiento empírico proveniente de las instituciones públicas 
y privadas que atienden el tema, con las organizaciones de la 
sociedad civil, sobre todo aquellas organizaciones de mujeres 
que trabajan el tema y desde ahí, indagar diferentes estrategias 
de abordajes que puedan aportar insumos al Estado para la 
prevención y atención del feminicidio y la violencia de género. 

-- Hay que tener en consideración, además, que el análisis de los 
crímenes contra mujeres y niñas debe realizarse integralmente 
con enfoque social, económico, político y cultural de las cau-
sas, pues, como señala De León-Escribano (2008), el femini-
cidio sucede cuando las condiciones históricas generan prác-
ticas sociales que atentan contra la integridad, el desarrollo, 
la salud, las libertades y la vida de las mujeres. Por esto, esas 
condiciones históricas y esa visión holística no pueden pasarse 
por alto en la investigación de este fenómeno.

-- Una técnica para obtener indicios sobre el imaginario colec-
tivo en torno al tema de la violencia hacia las mujeres, pero 
también sobre el desempeño de las instituciones responsables 
de prevenir y combatir el fenómeno, es el análisis de discurso 
periodístico en torno a los casos de muertes violentas de mu-
jeres. Asimismo, dicha técnica proporciona indicios sobre la 
efectividad de los procesos de judicialización de estas muertes 
y su condena como feminicidios; y sobre las respuestas institu-
cionales y sociales ante los hechos enunciados. 

En El Salvador, el feminicidio es un crimen en donde convergen fac-
tores y circunstancias que responsabilizan a varios actores de la so-
ciedad, en especial al Estado, por medio de su acción u omisión, a 
la negligencia en el diseño y ejecución de planes de prevención, y la 
deficiencia investigativa en los ámbitos judiciales y policiales, más 
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la ausencia de persecución del delito y su sanción. Es preciso que el 
feminicidio sea comprendido como un término político que no solo 
abarca a las y los agresores individuales sino a la estructura estatal y 
jurídica, que al no sancionar las muertes violentas de mujeres como 
feminicidios, no se da el tratamiento jurídico, psicológico y socioló-
gico adecuado a los casos que presentan las características: que la 
persona sea asesinada por el hecho de ser mujer y por otro lado, que 
el Estado, a través de su inoperancia, contribuya a la impunidad, al 
silencio y a la indiferencia social. 

Instamos por tanto a promover mayor atención en el debate po-
lítico, académico y sociológico sobre la comprensión del feminicidio 
como una categoría que merece ser asimilada y atendida en su espe-
cificidad y sin dejar fuera de este debate la teoría crítica de género 
y los actores y actoras sociales e institucionales más compenetrados 
con este fenómeno en El Salvador. Para ello, el rol de la investigación 
académica es crucial. 
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